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Simce 2025: el aprendizaje se recupera, la ansiedad crece
Los resultados del Simce 2025 entregan una señal que merece ser leída

con serenidad, pero también con honestidad intelectual. Tras años de retro-
cesos provocados por la pandemia, el sistema educativo chileno muestra
signos de estabilización y recuperación de los aprendizajes. Es una buena
noticia. Pero también es una advertencia: Chile ha logrado volver al punto
donde estaba antes de la crisis sanitaria, no mucho más allá.

La Agencia de Calidad de la Educación informó que la medición aplicada
entre octubre y noviembre de 2025 alcanzó una cobertura superior al 98%
en 4° básico, 8º básico y II medio, permitiendo observar con claridad el
estado actual de los aprendizajes del país. Según las autoridades, el sistema
ha entrado en una etapa de consolidación tras el proceso de recuperación
postpandemia, lo que abre la puerta a un nuevo ciclo de mejora educativa
(Agencia de Calidad de la Educación, 2026).

Sin embargo, detrás de esa aparente estabilidad se esconden tensiones
profundas. Matemática continúa siendo el principal desafío del sistema edu-
cativo, particularmente en II medio, donde persisten brechas significativas
en los resultados y donde, además, se amplían las diferencias de género que
ya existían antes de la pandemia. Esta situación no es menor: la OCDE ha
advertido reiteradamente que las debilidades en el aprendizaje matemático
limitan el desarrollo de competencias clave para la participación social y
económica en el siglo XXI (OECD, 2023).

Pero quizás el dato más inquietante del Simce 2025 no está solo en los
puntajes, sino en lo que ocurre en la mente y en las emociones de los es-
tudiantes. Los Indicadores de Desarrollo Personal y Social revelan que la
ansiedad académica se ha transformado en un fenómeno transversal en el
sistema escolar chileno. El propio informe señala que los establecimientos
que implementan estrategias para disminuirla logran hasta 23 puntos más en
Matemática en 4º básico y hasta 18 puntos en II medio (Agencia de Calidad
de la Educación, 2026).

Este hallazgo es revelador. Durante décadas se pensó que mejorar los

resultados dependía principalmente de currículos,
pruebas o metodologías. Hoy sabemos que también
depende de algo mucho más humano: el bienestar
emocional de quienes aprenden.

Aprender bajo ansiedad es como intentar leer
mientras tiembla la tierra. La mente se defiende, se
bloquea, se cierra. Y cuando la escuela se convierte
en un espacio de presión constante, el conocimiento
deja de ser una aventura intelectual y pasa a ser una
carga emocional.

Juan Pablo Catalán,
académico e

investigador de
Educación UNAB.

Por eso, si el sistema educativo chileno realmente
ha superado la etapa de recuperación postpandemia, el desafío que viene no
es solo académico: es profundamente humano. Chile necesita iniciar un nue-
vo ciclo educativo que no solo recupere aprendizajes, sino que transforme la
manera en que se aprende.

Esto implica fortalecer metodologías activas, promover habilidades del
siglo XXI y, sobre todo, integrar la salud mental como un componente es-
tructural de la enseñanza. No como un programa aislado ni como un taller
ocasional, sino como una dimensión cotidiana del aula. Para ello será clave

fortalecer las capacidades de docentes y equipos directivos, quienes hoy

enfrentan el desafío de enseñar contenidos y, al mismo tiempo, acompañar
emocionalmente a sus estudiantes.

Si algo nos enseñó la pandemia es que la educación no ocurre solo en los

cuadernos ni en las pruebas estandarizadas. Ocurre, sobre todo, en la con-

fianza que un estudiante siente cuando aprende.

Tal vez el verdadero desafío del Simce 2025 no sea subir algunos puntos
más en Matemática. Tal vez el desafío sea más profundo: construir escuelas
donde aprender no duela. Porque cuando la escuela cuida la mente de sus
estudiantes, el aprendizaje -simplemente- vuelve a florecer.

ALGO MÁS QUE PALABRAS

Valores a considerar: poner oídos, dar consuelo y auxilio
Los moradores de este mundo tenemos que re-

orientarnos, una vez más, para entrar en sintonía
con lo armónico; y, lograr avivar de este modo,
reencuentros y no encontronazos, ofreciendo es-

cucha, refugio y ayuda. Necesitamos acogernos
y recogernos mutuamente, guardar silencio y
extender miradas que acaricien heridas, incluso
con personas desconocidas, en ocasiones hosti-
les, pero que no pueden ser excluidas, si quere-
mos dar vida a una experiencia global. De ahí la
importancia, de que todos los Estados cumplan
estrictamente sus obligaciones en virtud del de-
recho internacional humanitario, actuando de
forma coordinada, responsable y conjunta, para
alejarnos del abismo en el que actualmente nos
hallamos.

Hay que bajar de las alturas del absolutismo,
vertiendo abrazos sinceros. Esta es la mejor ac-
ción para una legítima defensa. Comencemos por
oírnos desde el respeto y la consideración hacia
toda existencia. Nos daremos cuenta al instante,
a poco que pongamos el corazón en ello, que
precisamos renovar el estilo de nuestras relacio-
nes. Sería injusto obviar latidos, la vida es una
conjunción de pulsos que han de armonizarse
con el amor de amar amor, para que los vínculos
no se desmoronen y puedan cruzarse las miradas
sin lastimarse, que es lo que realmente aclara ho-
rizontes e ilumina conciertos de quietud, en un
reino que debe ser más espiritual que terrícola.

Desde luego, no hay mayor gozo que donarse y lo. Es, entonces, cuan-
relevarse, a veces revelándose contra sí, para que
cesen de inmediato las hostilidades.

No son los artefactos, sino el diálogo y las ne-
gociaciones, el único modo de resolver las dis-
crepancias. Tampoco olvidemos, que cuando la
fuerza sustituye a la ley, impera la barbarie y se
globaliza la bestialidad. La protección de la savia
humana debe estar siempre en el centro de las de-
cisiones universales. Pongamos, pues oídos, en lo
que nos dicen y en lo que decimos. Es cierto que
cada uno de nosotros, desde el primer instante de
su nacimiento, crece en una realidad social. Por
eso, es vital saber comprenderse y entenderse. En
consecuencia, estar presente en la vida de los de-

más significa dejarse acompañar, compartir tiem-

po, experiencias y horizontes trazados, ofreciendo
puntos de referencia estables en los que los demás
puedan descubrirse y desarrollarse también.

Está visto, que nada somos por sí mismos, to-
dos llevamos un cordón contemplativo que nos
une moralmente a un reino armónico, deseoso de

que se haga realidad físicamente. Es cuestión de

desarmarse y de poner alma en todo lo que forja-
mos, en vez de armas. Quizás tengamos que tra-

bajar mucho más en el camino del servicio y huir
del afán dominador, que tantas veces nos pide el

cuerpo y la misma corporación material, cultivar-

do entramos en la des-
orientación con todo
su aluvión de males
y maldades, que nos
dejan sin corazón. Por
desgracia, en demasia-
das ocasiones camina-
mos desconcertados, sin
reconocernos a nosotros
mismos, hundidos en un
laberinto de vacíos y vicios, que nos trastocan
nuestras propias entretelas.

Víctor CORCOBA
HERRERO/ Escritor

Hemos de auscultarnos, sólo así podremos
pensar que nuestras percusiones coexisten con
otros, que nos ayudan a ser un todo, que ha de ser
más místico que corpóreo. Indudablemente, re-
querimos que todas las prácticas se pongan bajo
el dominio bucólico del espíritu, que la agresivi-
dad y los deseos perturbadores se paralicen con
la fortaleza de la composición lingüística; que
la inteligencia y la voluntad se fusionen con los
mejores sentimientos, los del hermanamiento y
la mano extendida siempre. Bajo esta perspectiva
de custodia, enraizada con el calor de hogar y el
fuego del afecto, todo cambiará para bien, para
que nuestro orbe, que sobrevive entre contiendas,
desequilibrios, consumismo y el uso antihumano
de la tecnología, pueda recuperar la poesía que
somos, ¡no el poder que ansiamos!
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